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1 Sam: 9:1-4.10.17-19; 10,1: He aquí el hombre del que el Señor dijo: 'Este 

hombre gobernará sobre mi pueblo.' 

Sal 20: ¡Señor, el rey se regocija en tu poder! 

Mc 2:13-17: Al pasar, vio a Leví sentado en el mostrador de impuestos y le 

dijo: "Sígueme... "No son los sanos quienes necesitan al médico... No he 

venido a llamar a los justos, sino a los pecadores." 

 

I. 

Estamos en el tercer día de nuestras Jornadas. Las vivimos en un 

espacio histórico. De hecho, en los últimos años, estamos 

recordando muchos momentos hermosos de nuestra historia. Hoy, 

en particular, aquella fuerte convicción de Don Bosco respecto al 

potencial del laicado católico hasta el punto de fundar la Asociación 

SSCC, ahora hace 150 años.  

En medio de los acontecimientos más diversos (externos, internos, 

sociales, culturales y políticos), Dios no se inhibe de seguir 

construyendo su historia, una historia de salvación, de amor. Los 

acontecimientos, nos dijo el Rector Mayor, deben leerse a la luz de 

Cristo; la voluntad de Dios se descubre en la lectura de los 

acontecimientos que se suceden si nos alimentamos de la Palabra, 

como María. Y nosotros podemos añadir como Samuel (1ª. lectura) 

y como Jesús (pasaje de su encuentro con Mateo) y como Don 

Bosco o Madre Mazzarello, y como muchos miembros de nuestra 

querida Familia Salesiana. Es precisamente de una lectura 

creyente de la realidad social y eclesial de su siglo donde Don 



Bosco dio origen a nuestra Familia con la presencia activa de los 

laicos en ella.   

II. 

Vemos el cuidado de Dios por su historia en los pasajes de la 

Palabra que hemos proclamado. "He aquí el hombre del que te he 

hablado" (1 Samuel 9:17), le revela Dios a Samuel. Samuel, un 

profeta en absoluto convencido de que el camino de la monarquía 

fuera el correcto, con razones que no modificaron las intenciones 

del pueblo, al contrario, las reafirmaron. Es Dios mismo quien le 

hace entender que la pretensión del pueblo no es otra que la de 

huir de Dios, pero que por ello Dios no huye de su pueblo; al 

contrario, es Él quien elige al rey por quien están dispuestos a 

luchar: «He aquí al hombre del que te he hablado: él mantendrá 

unido a mi pueblo».      

¿También Dios "debe haber hablado de nosotros a alguien, verdad, 

a pesar de las ambigüedades por las que se mueve nuestra 

existencia? Vernos a nosotros mismos mirados, escuchados y 

llamados por Dios a ser misión en esta cultura nuestra es la 

experiencia espiritual más profunda que podemos vivir. "Somos 

hijos, hijas de Su Amor, elegidos por Él." Esta fue la experiencia de 

María y de las figuras de santidad que conmemoramos en estos 

días como Familia.   

La contemplación de tanto bien recibido nos lleva a dar gracias 

continuamente al Señor, a disfrutar de su amor, a responder a su 

llamada con simplicidad, humildad y generosidad, a poner en práctica 

los talentos de los que nos ha hecho portadores: el primero de ellos, el 

talento de ser signos y testigos de su amor entre los jóvenes. 

III  

Sin embargo, esta experiencia fundamental de nuestras vidas 

no nos libera de la sorpresa, ni del miedo ni de las ganas de 

huir, quizás. El Mateo de la pintura de Caravaggio, al encontrarse 



con la mirada de Jesús que le dice "ven conmigo" (Mc 2:14), 

parece decir: "¿De verdad me estás llamando?" Es el sentimiento 

del "cómo será” de María, o del “apártate de mí” de Pedro, o de 

“quién eres tú” de Pablo... o del "¿quién soy yo para mandarme 

hacer cosas imposibles? de Juanito Bosco). La misma pregunta 

que seguramente nos hemos hecho todos cuando nos hemos 

sentido atraídos por Jesús. La vocación de Mateo se asemeja en 

este sentido a la historia de Caná, cuando Jesús se siente 

desafiado por María y responde: "Mi hora aún no ha llegado". 

Pero Jesús, con su gesto de que los siervos "llenen las jarras", nos 

dice: "Sí, ha llegado", o, como en otras ocasiones, "sígueme", o "yo 

os precedo en Galilea" (Mc 16:7), o "id y haced discípulos de todas 

las naciones" (Mt 28:19). Son palabras que podemos relacionar 

con el "haced todo lo que él os diga" de María, porque "yo he 

venido para que tengáis vida y la tengáis en abundancia" (Jn 

10:10). 

Nos dice: “Sí, a ti te pido que llenes las jarras con vino nuevo; a ti 

que cuides de los jóvenes que corren peligro de acabar en la cárcel 

o de ser explotados; a ti te digo que cuides de los leprosos y 

enfermos; a ti, que vayas a misión; a ti que acompañes el 

crecimiento de la fe de los jóvenes y les ayudes a involucrarse en 

nuevas fuerzas apostólicas "para reunir a los niños dispersos": 

muchos de ellos están en una situación de riesgo o de abandono. 

"Ten fe"; “no son los sanos quienes necesitan un médico, sino los 

enfermos; yo no he venido a llamar a los justos, sino a los 

pecadores" (Mc 2:17)  

IV 

Hoy es un momento precioso para revivir la espiritualidad 

apostólica característica de nuestra Familia. Cada uno de 

nosotros, a su manera, se ha sentido atraído por Jesús. Quizá no 

solo atraído sino "contagiado" de su propia pasión como el Buen 

Pastor, como Don Bosco. "Quien se ha contagiado de Jesús no se 



curará nunca más", dicen los místicos. Pidamos que nunca seamos 

sanados de esta pasión, de esa vida guiada por el Espíritu, que 

llena a los distintos Grupos con sus carismas y los fortalece con 

ese dinamismo interior que impulsa al don y al servicio, dando 

eficacia salvífica a toda su acción, que nos transforma en signos y 

portadores de amor por los jóvenes (cf. Carta de Identidad, 22). 

El alimento que nos transforma en sacramento se encuentra aquí, 

en la Eucaristía, cuando hacemos memoria del Misterio Pascual de 

Cristo. Ofrezcamos una vez más nuestras vidas por Él, con Él y en 

Él, para la gloria de Dios Padre y la salvación de los jóvenes, 

especialmente de los más necesitados. Oremos: "Que te conozca 

mejor, Señor, para que si te conozco te amaré; que te ame más, 

Señor, porque si te amo te seguiré", como dijo Don Bosco, "hasta 

mi último aliento".   

 

 


